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Hace unos días, revisaba con mis alumnos del Centro de Actualización del
Magisterio (CAM), el texto de María Antonia Casanova titulado: “La evaluación
educativa”. Texto que hoy por hoy, es fundamental para comprender la evaluación
que se desarrolla en el Sistema Educativo Mexicano (SME), o en cada uno de los
centros escolares de mi querida República Mexicana. Y digo que es fundamental
porque su contenido, da para analizar los diversos procesos a través de los cuales,
los docentes y los propios alumnos, son parte de ese ejercicio que, particularmente
en este sexenio, se ha desdibujado: la evaluación educativa.

“La evaluación: concepto, tipología y objetivos”, fue el tema central de discusión y de
un riquísimo debate. En primer lugar, porque a diferencia de lo que puede suceder
en las escuelas normales o en las universidades, como sabemos, en el CAM,
asisten docentes de diferentes niveles educativos a actualizarse, capacitarse y
profesionalizarse y, en razón de ello, las experiencias y argumentos que cada uno
de éstos poseen, fueron, insisto, altamente enriquecedores. En segundo lugar, el
tema como tal, se encuentra en boga, con todas sus aristas, con todas sus
dificultades, con todas sus complejidades, dadas las declaraciones que el consejero
presidente del Instituto Nacional para la Evaluación de la Educación (INEE),
Eduardo Backhoff, realizó en días pasados con la intención, pienso, de enfatizar la
importancia de la evaluación y de la reforma educativa, solo que al respecto tal
parece que a dicho consejero, se le olvido que el organismo que dirige es autónomo.
Y, en tercer lugar, porque como también sabemos, el periodo de evaluación al
desempeño docente se aproxima y, palabras más, palabras menos, las reglas del
juego las han cambiado, aunque en el discurso se diga lo contrario.

Pues bien, como podrá usted darse cuenta, en breves pero sustanciosas líneas, le
he planteado el escenario a partir del cual, el análisis resultó harto interesante: el
académico, el político y el administrativo-pedagógico. Resulta pues, que del
académico, muchos de mis estudiantes, reafirmaron el conocimiento que tienen con
relación al proceso que deben llevar a cabo para evaluar los procesos de
aprendizaje en sus alumnos. Con cierto grado de variación intelectual, pero, repito,
con claridad en cuanto a los conceptos, significados, formas de aplicación, etc. Esta
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situación, de alguna forma, satisfizo a quienes tuvimos la oportunidad de
intercambiar saberes en los días en lo que abordamos este tema. Tal y como decía,
se reafirmaron conocimientos.

Por lo que toca al ámbito político, mucho se dijo al respecto. Se hizo especial énfasis
en el origen de la “reforma educativa”, las modificaciones en las leyes y que dieron
pie a la Ley General del Servicio Profesional Docente o la “autonomía” del INEE; en
fin, de todas aquellas argucias que el Gobierno Federal, de común acuerdo con los
diversos partidos políticos y políticos, a través del Pacto por México, echaron a
andar con la intención de “mejorar” la calidad de la educación en México.

Con relación al tema administrativo-pedagógico, éste necesariamente aterrizó en lo
que cotidianamente viven los maestros en sus aulas y en sus escuelas. Traigo a
colación una situación que fue una constante: la falta de asesoría técnico-
pedagógica de los ATP, directores y supervisores, y de las propias autoridades
educativas de la Secretaría de Educación en el estado o de los estados de los que
éstos provienen; expresiones se dejaron sentir de diversas formas, mismas que
concluyeron en el escaso sentido que los profesores le dan a la evaluación a la que
son sometidos – dadas las exigencias secretariales – y, las que ellos llevan a cabo
para valorar el aprendizaje de sus alumnos.

Este breve cúmulo de experiencias que le he compartido, mi apreciable lector; son
parte de esas realidades que vivimos quienes, nos encontramos en una aula, frente
a un grupo, y con el mundo de problemas que a diario enfrentan nuestros alumnos.
Como podrá darse cuenta, los hechos distan de las afirmaciones que en días
recientes, Guevara Niebla y Backhoff, han hecho con relación a la evaluación
educativa.

Estudiosos en la materia, especialistas, investigadores, profesores, colegas y
alumnos, hemos dado cuenta de los grandes problemas que ésta enfrenta, y
enfrentará, en lo sucesivo. No verlo, y argumentar que éste ha sido uno de los logros
del sexenio, es miopía, y miopía severa. No, no me equivoco al afirmar que esta
propuesta sexenal es un fracaso. Y lo concibo de esta manera, porque desde su
origen estuvo mal concebida, mal diseñada, mal planteada y, lo que es peor, mal
ejecutada.

Coincidiendo con Gil Antón al respecto, no se trata de ver quién fue primero, el
huevo o la gallina, sino de entender – curioso es que el presidente del INEE no lo
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haya hecho dado su conocimiento en la materia – que, como proceso, la evaluación
sigue un orden, una serie de pasos, vaya, de una metodología que, a fuerza de ser
sincero, hoy por hoy, sigue causando estragos en los maestros, hinchando el
aparato burocrático Secretarial y alejando al docente de su función: la pedagógica.

Cierto, habrá quien me diga que la valoración de los procesos de aprendizaje se
encuentra inmersa en la pedagogía pero, ¿acaso se habrá preguntado cuánto
tiempo pasa el docente evaluando, recuperando productos o subiendo evidencias?
No vayamos tan lejos, no sé si usted se ha preguntado por qué los profesores tienen
que entregar evaluaciones en el mes de junio (a un mes de que concluya el ciclo
escolar) cuando aún tienen varios, pero varios días que trabajar con sus alumnos
varios temas de singular importancia. ¿Esos contenidos ya no se evalúan?, Sencillo,
¿es una carrera contra los tiempos administrativos o se trata de lograr aprendizajes
significativos en nuestros alumnos?

En conclusión mi apreciable lector: el sexenio está viendo sus últimos meses y la
carrera por la silla grande se aproxima, ¿cree usted que alguien, en su sano juicio
político, quiera echarse encima al magisterio? Si, la evaluación educativa es el
fracaso de este sexenio, y lo es, por su exclusiva finalidad política que desde el
inicio ha perseguido.

Ojalá y en lo sucesivo, quien ocupe un lugar en Los Pinos, también se preocupe de
priorizar el tema educativo antes del político. Un sueño guajiro de quien, con
preocupación, observa la disonancia existente entre aquellos que desde sus
escritorios pretende con su “magia” cambiar al mundo, y los que a diario, cambiamos
ese mundo: los maestros de México.
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